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BIENVENIDA 

Fueron muchos los domingos que íbamos a pasear por 

la Sierra de Tramontana, en Mallorca. Volvíamos a casa carga-

dos de naranjas, aunque en realidad íbamos a ver los olivos. 

En la Serra, como dicen aquí, hay olivos centenarios. La tor-

sión de sus bizarros troncos es una exhibición de firmeza, a la 

vez que de adaptación. La riqueza de sus frutos aliña las me-

sas mediterráneas. Cuenta la leyenda que el dios Poseidón y la 

diosa Atenea osaban dar su nombre a la recién fundada ciudad 

de Atenas. Para resolver el combate, Zeus dictaminó que gana-

ría aquel que la dotara del don más precioso. Poseidón clavó su 

tridente en una roca de la que salió un salvaje caballo. Atenea 

golpeó la roca con su lanza, haciendo surgir un olivo. La diosa 

fue ensalzada como patrona de Atenas y el olivo como el árbol 

de la paz. Oliver, que en latín significa olivo, es quien trae la paz. 

Algunos días, si el viento lo permitía, Oliver practicaba 

QiGong en las laderas de la montaña mientras nuestra hija y yo 

disfrutábamos de las naranjas que minutos antes había hurta-

do. El QiGong es un arte corporal, basado en la medicina china, 

que representa la fusión entre la postura corporal y la men-

tal. Observando los movimientos de Oliver y saboreando, des-

pués, el impacto que habían dejado en su temperamento, una 

neurocientífica como yo se lamentaba, una vez más, del cere-
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14 neurociencia del cuerpo

brocentrismo que impera en la investigación y del destierro al 

que hemos condenado al cuerpo. Durante los último siglos, no 

muchos, el entendimiento humano se ha estudiado desde lo 

abstracto de las ideas y su vertiente biológica se centraba, ex-

clusivamente, en la función del cerebro. El resto del cuerpo y el 

cuerpo en sí eran tan solo su soporte. El organismo y la postu-

ra corporal no tenían el más mínimo papel en el escenario de la 

mente humana. 

El ostracismo corporal, que así lo llamé, producía en mí un 

sentimiento de rechazo al conocimiento occidental. Pasé años 

buscando referencias e inspiración en medicinas de culturas le-

janas: aquellas para quienes el organismo y la mente son las dos 

caras de una misma moneda, y aquellas que reconocían que las 

posturas y los movimientos del cuerpo influyen en la psicología. 

Esa visión chocaba con la que debía defender en los laborato-

rios. Afortunadamente duró poco, y hoy me siento afortunada 

por poder vivir una revolución científica que comienza a conci-

liar el cerebro con el resto del cuerpo.

Este libro representa la hoja de ruta de esa reconciliación, 

donde he sintetizado las conclusiones de los artículos cientí-

ficos que han marcado y están guiando la revolución actual. 

Comenzamos el viaje por el cerebro, faltaría más, para conocer 

el funcionamiento de las neuronas y las áreas cerebrales más 

destacadas, sobre todo aquellas que van a tener más peso en la 

relación con el organismo. Emprendemos la reconciliación con el 

cuerpo desde fuera, desde las sensaciones que nos regala la piel, 

desde los gestos, y desde la postura corporal. Es ahí donde se ini-

cia nuestra experiencia, en la cara visible del organismo, la refe-

rencia emocional, y la postura desde la que se fragua la actitud.

Y, ahora sí, nos sumergimos en las entrañas. De abajo hacia 

arriba, para conocer cómo el organismo esculpe el cerebro. Si 
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me acompañáis, descubriremos el océano de microorganismos 

que habita en nuestro intestino y que moldea los factores de 

crecimiento neuronal, sin los cuales no podría brotar el aprendi-

zaje. Pondremos nombre a los mecanismos de interferencia del 

intestino sobre la psicología, para resaltar una vez más la im-

portancia de los hábitos del estilo de vida en nuestro bienestar. 

Seguimos subiendo hacia la cima y llegamos hasta los pulmones. 

Ahí veremos cómo la influencia de la respiración sobre la activi-

dad neuronal deja su impronta en la atención, en la memoria, así 

como en la expresión de las emociones. Comprenderemos, cien-

tíficamente, que la respiración, cuando es voluntaria y conscien-

te, guía la plasticidad neuronal para esculpir o reorganizar la 

arquitectura cerebral. Seguidamente llegaremos al trono del co-

razón, el perenne rival del cerebro. Desde la anatomía veremos 

que el latido cardíaco impacta sobre la actividad de las neuro-

nas de las áreas cerebrales más involucradas en la percepción: 

la percepción subjetiva, aquella que cada uno construimos de la 

maleable realidad. Finalmente, integramos. No se podía separar 

lo que estaba relacionado. 

Como ya he dicho, durante años he renegado de la cultura 

occidental por su fragmentación. Reconocía, por supuesto, sus 

bondades y, cuando me he encontrado mal, he acudido con aca-

tamiento a sus hospitales. Pero me resistía a aceptar que las di-

ferentes partes del cuerpo obraban con independencia, y que el 

entendimiento solo usase de mí aquello que reside en la cabe-

za. Cansada de maldecir el saber de la vieja Europa, durante un 

paseo entre los olivos de un bosque mediterráneo decidí estu-

diar la historia de la medicina occidental. Es así como llegué a la 

medicina del Antiguo Egipto y de la Grecia clásica, la cuna de las 

medicinas que hoy recorren los pasillos de los hospitales  de 

medio mundo. Desde Imhotep, hasta Hipócrates, Aristóteles o 
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Averroes, todos han defendido una biología integral. La frag-

mentación o separación de las partes del cuerpo llegó a nuestro 

saber hace relativamente poco tiempo, unos escasos tres siglos 

que nos han valido para diseñar un mejor método de explora-

ción, estudio y conocimiento. Gracias a esas lecturas me recon-

cilié con los orígenes de mi cultura, y he querido compartir un 

resumen de esa historia para transmitir, a médicos y al público 

en general, la necesidad de recuperar una visión humanista de 

la medicina y del ser humano. 

Decía George Orwell que lo importante no es mantenerse 

vivo, sino mantenerse humano.

Nazareth CastellaNos

Mallorca 

Marzo del 2022
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